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Lei vision de la Patria
Cuentan que cd  una pradera tle aquestos alrededores, en donde el campo dá llores 

en perpetua primavera, un rancho, casi tapera, 
per un ombu cobijado, en sus gajos reenstnán 
contaba al árbol su cuita, 
pequeña página escrita 
bu el libro del pasado.

En esa choza olviduda como recuerdo lejano, 
tenia su albergue un paisano de barba blanca y poldada: Era la humilde morada 
donde su vejez corría, y cuentan que cuando e! día 
daba sombra al horizonte en la penumbra del incuté el unciuuo se perdía.

^Cruzaba sendas ignotascou paso leve y lijero sin dejar en el sendero 
hojas pisadas ni rotas' iban muriendo las. notas 
tyje al monte dábanle vida y como eu cuna mecida 
por el viente quejumbroso quedaba cd hondo reposo 
naturaleza dormida.

En la noche solitaria, cerco del pie de una cruz, 
brillaba luego una luz 
como triste laminaria, 
el ico do una plegaría 
rodaba en cías del viento 
T u! extinguirse el acento 
temaba á verse al auciuuo

volviendo al rancho ¿¡roano 
pensativo y maciíeujo.

T cuando per la mañana el sol bordaba tas qa'aes como doce! de querubes s 
con tintos de oro y de grana, el viejo de barba cana desde su runcho mira -a 
la pobre cruz donde'estaba la lueesita encendida 
y del monte la guariáa que el gaucho errante albergaba.

Que entre la sombra y la luz de aquel agreste paraje que prestaba su ropaje al monte, al rancho y la cruz, alli, donde el avestruz retozaba vagabundo, el viejo meditabundo' 
conservaba en su mutismo el culto del patriotismo 
lejos del ruido del nsuudo.

Alli, en altares amenos
de luz y ¿loras cubiivtüB.iba á rezar por los myci tosque cayeron como buenos, y de la selva ea los senos 
hallaba al gaucho que errante 
buscaba asilo distante bajo del verde tapiz por no doblar la cerviz 
al invasor arrogaute.

A veces con desconsuelo iucliuaba la cqhgza y otras con dura ectereza 
alzaba la vista al cielo, 
y entouccs, como que el vuelo 
de una visión perseguía, entre la masa sombría 
de la nube cenicienta.’ como ai Dios de la torta cuta, 
ú un ginete descubrió.

Cabalgaba la vision 
entre aquellas nabos rojas al compás de las '.ose.^s 
que tascaba su bridón, y desplegando un pended ionio éosefia del valor 
gritaba el batallador, pnorid por el orieutiles, 
que es el pendón de los leales, la buudcra tricolor.!

Soy el Angel tutelar que refrenando al tirano 
uiole al Ubre, ciudadano patria, derechos y hqgiu",

soy el-éco popular 
que fustiga la infidencia del que arrebata la herencia que le legara mi aten 
luchando ¿orno uc tirar, 
por darles independencia.

Soy de la patria Uruguaya la visión fascinadora, de su libertad la aurora, el guardián do su atabya, soy el éco de esa playa 
que uuestra historia murmura, soy el bruzo que eu la altura de aquella inmortal meseta trazó la iu mensa silueta 
de vuestra gloria mas pura.

Soy el clarín de* la gloria que tu mil ochocientos once tocó con lengua de bronce las dianas de la victoria; soy la foja de la história 
que estáeu las Piedras grabada, soy de la patria la espada 
que, avasallando al leoo,
V P tvxá « ti y .iv tU s ;« « g . U U ¿ a  ,
de su cadena pesada..

La fuerta, que á ía carrera 
llevaba al gaucho valiente cual desbordado torrente sobce la hueste extranjera; 
quien desplegó la henderá de la frauja diagonal; el que de sangre oriental 
jamás vertió m una gota,. el que entre las nubes flote 
como un recuerdo inmortal.

Para confortar la té 
couque venciera al coloso dejó el recuerdo glorioso 
do la acción no San José, que aquí eu esta zona fue dó, al rugir la tempestad, 
con sangre, la heroicidad,Cutre uca lluvia de fuego, virtióle su primer riego el árbol de libertad.

Cesó la voz, silencioso 
quedóse el cielo y el monte, el so¡ bordó el horizonte con su rayo luminoso; el del semblante rugoso volvió d elevar su plegaria; 
la luz Un la luminaria 
perdióse al pie do la cruz* y euvolvió el astro eu su luz 
¿ la choza solitaria;



■* t>j*

n
Si al pasar la encrucijada de algún tortuoso sendero halláis. como aquel viajero de barba blanca y  poblada, algaoa cruz olvidada , del lampo en la soledad, 

entro sus brazos dejad . una hnmilde siempreviva 
para el que eu tierra nativa murió por la libertad.

T si, al cruzar su Calvario, babais ; -r montes y  iiauos algunos de esos paisanos

áue persigue el comisario andolé el nombre arbitrario de matrero ó desertor, no lo tratéis con rigor gtJesCTW'T bosefl mera*ir» una victima inmolado por el sable dictador.#*
Prestadle alivio s sus pecas tratándolo como hermano, que del gancho ciudadano trozó Artigas las cadenas.Del Crugay las arenas tiene la facha esculpida, y, por si alguno lo »vivida, '  de ese cielo en la estencion flota la hermosa visión de la patria redimida.

Alcidts De María j

Carta abierta ^
Señor LiUraL y Tronador Aiitier

Mingo Carancho
I « Presente

Mi tsitmaáo Minga
Asi como la ignorancia trae como con 

secuencia lógica la innobleia de seniitnien 
fc* y loi Jine* fajos —La educación enno 
tlezc y enseña á vece», como tu mi etti 
modo Carancho, según he nido, hoy te 
curven/ros <h último de esos rasos, creo 
que por malos que hayan sido tas sentí 
miedos deben haberse modificado para 
con tus propios y extraños.

Ahora bien, mi estimado Carancho, tu 
recordarás que allá entre las cuatro pa 
r  =des de un asilo, permanece triste y ío 
litario un ser bastaete aiiegado, ó tí y 
digno por todos conceptos de compasión. 
—Esa desgraciada hoy está relatívamen 
te sana, y precisamente por eso, sufre 
horriblemente al verse aoacdonadi, por 
los aue con ella su nutrieron de un mis rao seno.

Soria un acto de verdadero abnegó 
cion y 1« expíe i n latente da la eüu
canon que te atribuye Roi,a y  otros, si 
tefiaveras ante tus parientes cercnuos pa 
ra traer aun cm-ndo mas no fuera á su • 
auogua c» vacba, á esa infeliz criatura
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t qne elatfla y  se desespera por rtil/er nl 
lado do ios suyos.—lío era por cjerto mi 
ánimo tocar este («mío. pero los hom­
bres de corazón aun cuaudo pequemos 
de indiscretos, no podemos mirar coa ¡a 
diferencia fas dosgtacías qce ..Üigcu a 
nuestros semejante!.

Para ustedes e traer esa pobre ó sa 
lado no seria para ludibrio de la sociedad, 
y  cumplirían un deber que se impone en 
tre las criaturas racionales.

Espero que asi !Ó hagas, bajo aperci 
oimiento de que he de continuar sobre 
el mismo teína, y entonces;

Tacto vá el cántaro al agua 
Que al fin se viene á quebrar, 
¡Agárrate hiéralo 
Que ramos á galopar!

Tofano

Y el castigo asaz brutal;
Y despac?, unos »¡rano?,
Pe su cn- i la arraucaron
Y » •tna’ecida la arrojaron 
He este tétrico hospital.

¡Ay! hermanos ¿no recuerdan Que de un seno nos nutrimos? 
¿Que en la infancia recorrimos 
Jugueteando el mismo hogar? 
¿Porque entonces me condenan 
A que muera solitaria?¡Sin qué pueda una piegariá De sus labios escuchar!.

M. Nacional Enero de 1899.

ita embarró
EMBUTIDOS

Accedemos
Varias señoritas s iscriptoras de La Bu ti farra no han pedido reprodúzcanlos eu 

el presente número «Ei canto de la idio
t f t fc y ü Afc m i i p r p n  » n  w  g g lg iV
c in c  de ¡a 2\  épOi.!/

¡Pero hermanitos! ¿Porque 
De su lado me arrancaron - *
E insencibles me arrojaría 
A este Asilo sin piedad?¿Que Ies hice? para que 
De tal modo abandonada, 
me dejasen, y olvidada 
Con tantísima enlejiad?

Era un ser pobre inconciente;No causábales perjuicio,
Ni era tanto el sacrificio 
Para darme da comer.
Yo vivía en mi eobacha,
Como uú perro tecojids,Ni soberbia, ffl atrevida,
Solo supe óbvdecer.

Cierto corresponsal de un diario que 
nosotros remos ú denominar «Carancho» 
¡>or Ir» bravo en el picó, la emprende de 
un modo bárbaro cou las publicaciones 
an ó n im a s, pasquines irresponsable, lile 
los ele., etc. ¡Muy bien, novel Caranchoi 
y  si lo que inconcientemente estampa en 
el papel fuera er<l-»d merecería un calu 
reso apiaufíi Pero Vd. señir Carancho hs 
querido aludir por encargo, y se tm lie " «T+-r -v» r»‘r», í.-zrvur I hST reja»! TíT “que r I 
d: U'tci calificar de desgracia social lo 
que está pasando con los pasquines, quizá 
haciendo telcencia á publicaciones que 
que con su pié de imprenta al frente son 
perfectamente garantidas, y se ha olvida 
do sin duda, que quien tales oomspoH 
denciis escr ib e  r,u estilo pornográfico, si 
1 0  es e! misme, obedece á instancias de 
lo» autores quizó, de los libelos mas inta 
mantés->ue se han visto esparcidos eu 
las c a l ic h e  uueetra Villa hace pocos meses. \

Y sus cobardes anfores señalados cd 
mo están, por la opinión pública, porque 
una pub licac ión  independiente y garantí 
da les ha ech ad o  al rostro sus inicuos pro 
cederes, ponen ei grito en el cielo, y fus 
tigados por sus propies conciencias, se 
valen de c u a lq u ie r  desgraciado alicuado

Yo recuerdo, como un sueño, 
Tenia un padre bondadoso 
Y un hermano cariñoso/
¡Otro padre para mi!
P ero un dia, din de llanto  
De ioínrtoniu y  desconsuelo, 
A q uel ¡.adre fuese al cielo,
 ̂ al hornrino mus uo vi.

Desde entonces, á la iJioto, 
Amsrgsroo>e »as dina,
C »nocid hüjioiheé hias

qu e nunca  faltó, para <¡ue eu  macarró 
n icas correspondencias les declure victi 
ñus de ataques innobles, y  les proclamo 
p u b lica m en te  personas distinguidas y qué 
ocupan puestos esjicc/alles en nuestra socie 
dad. ¡Pero es de balde, señores d e reputa 
dones loen ganadas e l p ueb!o  les conoce 
sus mafias y  por e lla s  les  juzga!! El ha  
cor fraguar corresp on d en cias, el fu uJar 
periódicos, n a ja  sign ifica , oorqu e todo  
e ¡uello  que en c ierro  fines bastardos tic 
n.i que ir derecho al lunar destinado á

j todo lo de su ciase.
¡ P or último les diremos: »que sabem en
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¿ finido«ios trabajitos de ¿tipa iniciados 
por Roña, en couíra de nuestra hoja, pe 
ro n,.jotres ai arm a de los intrigantes les 
apagadnos el fuego con la verdad desuu 
da, 7 hem os de confirmar haciéndoles 
morder la  lima com o á las víboras.

¡Cobardas!
Es inicuo lo que está pasando en esta  

localidad con tós compadritos dañinos.— 
El com erciante de esta plaza D on José  
R. Iglesias v ien e siendo v ictim a  de esa  
plaga de trasnochadores desde hace mu 
clin tiem po, sin que hasta ahora la p é l­
ela haya podido dar con c! autor d auto  
res de hechos tan bajos que revelan  á 
la distancia la cobardía de quienes los e  
jeeutan; bueno seria que la autoridad  
com petente hiciera cuanto esté á  su a l­
cance para dar con los ruines qu e se va 
leu de la oscuridad de la noche para u- 
pufialear perros, tirar tiros en las puertas 
de casa? de fam ilia, y  por últim o desha  
cer balaustradas. , -•

Duro con le s  que mas de una v ez  han 
demostrado sus negros instinto?.

Ojo señor M aueiro, que no es la prime ra ve* que con la idea r io d c s itp ^ iU tr  .... 
empleado hau puesto en ju ego  ruindades  
análogas!!

Colmos
El colmo de la habilidad de un boría 

fcho:—tomar vino en la copa de un árbol.
El de la habilidad de un oculista:—ope 

rar uua pupila de colegio.
El de la audacia de un marino:—nave 

gar en la nave de una iglesia.
El del arrojo de un médico:—operar la 

tatarata . . .  del Niágara.
E l del talento de un carpintero:—serru  

char la tab la de salvación  con la sierra 
de Matabrigo.

El do la afición á com er fruta: pegar 
le un m ordlzco á la m anzana de la dis cordia.

El de lo hum anidad de una ama de 
cria: dar de mam ar á un muchacho de 
Birreta.

El de la habilidad de un sacristán: re 
picar cu  la cam paua pneum ática.

El del ta len to  de un violinista: locar 
wia polonesa en la cuerda sen sib le , 
i El de la in ocencia  <ic un poeta: uspi 
r5r"  l̂l gloria de uu rosario.

El de. la  audacia d e uu rem rlcador:— 
^ " ja r sobre un barco e l cobo de b’ueua  
*®perauza.
HirL* ' u truv ,m :tnto en un seductor:—

* ftr apasionadamente una religión, i

El de la habilidad en un paisauo: atar su flete eu el paleu que. . .  de la discu 
cion.

El doi valor de un gínetc —meuíar un 
caballo I . . de vuj-or.

El del atrevimiento dé uu cochero -  
prender un tronco á su coche, con ¡os ti 
ros de catión.

El del coquetisino de «tía dama: col 
garse en las orejas dos carabanar de 
bohemios.

El de la decisión de un Tartarm:—su 
bir 4 ¡a cumbre del moute de Piedád.

El do la colonización:— poblar el va
lie de Josuphat.

El de la odservacion fisiológica:—oir 
palpitaciones en el corazot) de una sandia.

El de la voracidad:—cotuer en brochct 
el riñon de uca ciudad.

El del dandysmo:— ponerse en la cabeza 
una galera de imprenta.

El del hambre;—devorar una afrenta. 
El de la habilidad de una modista:— 

enhebrar un hilo de agua en la aguja 
de marear.

El del talento de un pintor:—pintar con 
los colores de la vergüenza.

El del jugador de truco:—envidar unatitila de respete.— ----
El de un salteador:—apostarse en la sen da de la virtud.
El del atorrantísmo:—dormirse sobre un banco do crédito.
El de un músico:-ejecutar una sinfo 

nia en la trompa de Eustaquio,
El de una Compañía dé óperá: dar u- 

na función en el teatro del suceso.
El do fin paisajista: pintar uua vista fiscal.
El de un leñador: cortar uo tronco .. . de caballos.
El de un dormilón: dormirse eu el le cho de un rio.
El de la afición á Tespsícotiv dar unas 

vueltas eu el baile de San Vito.
á el colmo de la neurosis hiároterápi 

ca: zambullirse eu uu baño de María.
C o lm illo

Una targeta
Panfilo ico nno: Ilubberc si ti che ti ha 

gia nú portas d  Duttú, perché I, otro me 
>cos, come no no caquetilla no se ric>n daño 
piú  de la sua mama, que so ingondra cun J  estí'iiniago tullo pietta d i cascotes, y  no 
sc.rebha istragno chi el Diabolo se la por te via.

Pintura al fresco y al
Una señera que ha prometido colabo 

rar en este periódico remitiér.aonus algu 
oas correspondencias, y que acaba de te 
correr los paisp* de la Europa mcndiouBl, 
uos dice que no hay pueblo en el man 
do donde las mujeres abusen inas de afet 
tes y  piuturas en la cara, que Grecia.

«Las niñas son en aquella nación, boni 
tas en general, pero desde muy joven 
principian á usar polvos y  drogas.

Las mejillas las pintan con uua prepara 
cion color rosa, brillante, que les dá un 
aire de caras barnizadas.

Las cejas y las pestañas cambian su éo 
lor natural por un negro azabache me 
diaute una composición de tinta china 
que las asemeja mucho, según dice la se 
ñora, á esas figuras japonesas que se exhi 
ben eu algunos bazares de las calles Sa 
raudi y 24 de Maro.

Las ojeras se las agrandan por medio 
de un afeite obscuro que hace suponerlas 
trasnochadoras de oficio, y hasta las ve 
ñas son pintarrajeadas de un azul tan de 
l»í\año cftmn Im  \W m u , q u e  Vis ex
pertcs admiran eu cualquier cuadro de 
cambalache.

El resultado final de todos estas cbth 
posturas es, según la señora, Un conjunto 
én extremo risible.

Después do largas horas empleadas en 
las operaciones delicadísimas del toilette, 
solea las niñas á la calle, muy arrogdu 
tes y ufanas, creyendo deslumbrar con 
su belleza artificial, cuando en realidad 
deslumbran por el primor á que ha alean 
zado la caleomauia en nuestros dias.

Eu los teatros; en los paseos, en tertu 
lias, en banquetes y reuniones,—esto lo 
dios también la señora y va por su cuca 
ta, — las caras de las niñas parecen caras 
de cera, pues es difícil notar la mas mi 
nima contracción de sus músculos.

Es peligroso el hacerlo, pues se quebra 
rían.

Asi es que, al dia Siguiente, sacados 
los afeites del auterior, se levantan las ui flus con el cutis, de pergamino recalenta 
do, como viejas sesentonas, á la edad que 
en otios países, deudo uo se u9a ol afei 
te uos ofrecen rostros freseros y  sonrosa 
dos.

Bajo el cielo sin nubes, de la CiitatCú 
tierra de. la estúticn y do la hermosura, 
se albergan hoy a causu de ¡u pintura, 
las mujeres mas horribles del uuiverso 
entero».

Cou estas palabras, concluye la señora
que nos promete intere«'1"'"



nacimiento u< nuestras bella» lectoras pa 
ij ¡.recaverins de las consecuencias que 
trar aparejada la anti-hioiécirA moda de 
1.-- Je.tu  empieza h tener algunos 
sdept/’S entre oí »otros. pues nos parece 
haber observado en estos últimos dios de 
fri rúganos caScornsmas ambulantes por 
ij- •;alies y piAia? mas centrales.

El sombrero
Como se vera enseguida esta es pren­

da cuyo servicio co esté solo citeunscri- 
to á los'usos ya conocidos.
- También tiene su lenguaje que se ira 
duce asi¿aladar á una nina quitándose el som 
brero por completo, haciendo á la ves u 
na gecufieccioo, quiere decir: Te idolatre.

Hacer un saludo, quitándose el som­
brero con una ligera indicación: Era  mi amiga.

Acomodarse el sombrero, al ver una 
niña: Quiero ser tu amigo.

Saladar, tocando cou la mano el sem 
i  Tero- Foto vedis para  mi.

Indicarte al lado derecho/ Me eres
simpática.

inclinarlo al lado izquierdo: S i me guie 
res lá ta telo  saber de algún modo.

Quitarse el sombrero y enjugarse la 
frealei. Traíate, por mimá-rú.----------------

Pon eme 1l., incboando afra?, daafgftnfo 
do la líente. Fíjate en mi.

Quitan*, el suaibrcro, mirarlo y volver 
sel a á poecr Ilgrr.o por ,.qui.

Quitárselo y pecar lo con el pañuelo co 
mo quien lo limpia: N o me gustan tus tea 
netas.

Quitarse el «ombrero y  volvérselo a 
Colocar: Quiero hallarte sin testigos.Soche de ¿ana

¡Oh blanca, blanca, radiosa! 
tu vuelo sutil desata 
y en el peta¡o de ros* 
bur.ia el vers** de plata.
Mientras la mar azulóse 
tu lírica fie: retraía, 
cante tu luz irwivniosa 
su pálida serenata 
t i  viente rie eD las frondas; 
y en las terses frescas ondas,
Juega adorable amorcillo . . .
■ teatros raudo ol aire lluro 
el soupro bc-a libre, • 
dertta V.uLcd. u  brillo.

La ardiente nota dti l»esO 
es i», roja boca impreso, 
ia íce «mu* sangre enciende
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de la que el beso no cutiendo.
Pasa la diosa Embelese, 
y do las Rusia* !■ £ beso 
halo de amor «a desprendo 
del rostro que el leso prende. . .
Y envuelto e t  /»ras de tul, 
bajo un casto cjiio astil 
fiordclisade de ora. 
la riecte mus: atidn 
al sou del vienta seuoro 
canta su tierna balada A. G.-

Bando corioso
-t'

Turnamos do un odega:
Un diario que ténseos á la vista, pu 

baca el bando de cierto dcaldc, que di­
ce así:«Articulo 1"—Queda prohibido el mo 
rirsc fuera del cementerio.

Art 2°.—Queda igualmente prohibido 
el entierro do los que unieren eva travo 
oiccdo el eriiculo primero.

Art. 3 \ —Los cadáveres de los muertos 
que hayan fallecido, solo podran ser ente 
rrados eD el cementerio después de muer 
tos y no antes.

Art. 4 \ —Los muerto; infractores á la
c w l w - r i r - m i lU a

de veinte petos qtnr se destina paro vil- 
mentar el cofre municipal.

Por ¡o transcripto, puedo presumirse 
que el autor de la disposición procedente, 
si usa de mas rigor, ordena que los «cadá 
veres» de los muertos, no sean sepulta 
dos en el seno de la madre tierra, obli 
gandidos á si á «vivir» en el aire.

Y al decir de un compañero de tareas, 
bien puede r alinearse de «macana», alio 
ra que á lo fenomenal y extraordinaria 
mente «bueno» so le llama macanudo.ál ?ae!o

nn lien, .al
Miogc—No andaré con panos calientes 

para hi.aet.tr mi partido, y  creo 
que seré apoyado como hay que 
tipoy ;.' 6 ios que pisau por prime 
ra vez la mona periodística.

Gaisotito—Yo desde ya te apoyo como 
creo r us te apoyará, Chingólo, 
Iloi.r. y  Rrigido Bicho, persona 
ges de alguna significación pollü 
ca.

Fabulilla
De ana escuela eu la pizarra

dejó ¿berta vez un niño 
tres core teres, tre9 unos 
á continuación escritos.

El número ciento onco 
representaban uuidos 
aunque eran uno, diez y cieuto, 
sus valores respectivos

El uno de la derecha 
abrió discusión y dijo:
—No es fundada eu la jnsticiá 
nuestra sociedad opino.

sumos Jos tres como signos; 
¿poique yo he de valer uno, 
tu diez, y ciento el veciue?

De tres estudos sociales 
somos los tres símbolos; 
el uno quo vale ciento 
es el noble, el fuerte, el rico; 
el diez es la cíase media, 
yo soy el pueblo oprimido: 
¿qíiieQ el valor os ha dado 
que asi os arrogáis altivos?

¿Es la saciedad uumérica 
semejante por lo visto 
á la de! hombre en que todo' 
es arbitrario ó inicuo?

Guiso tito—Hay que rl^emh'tlar la itleli 
geneia mi q ’erido Mingo, y siu 
temor a'yuno hacer que no se 
nos quede nada eu el tintero en 
el primer número, pura de esc 
modo demostrar que somos jóve 
re* aprovechados.

Mingo—Nuda tienes que indicarme al 
respecto sey hombre que sí lo que 
tengo o i / r t  manos, y ruis elucubra 
dones son siempre ‘airosas por 
2 «e >t echarles la m 1 que ellas ue j 
ccsitan.

Guise tito-qBravo Carancho, sois aeree j 
dor una ves aisrs 6 la muco de ¡

Elementos inherentes 
de un todo constitutivo 
iguales somos, valemos 
y heino9 de valer lo mismo; 
y si no me hacéis justicia, 
entes los otros guarismos 
del sistema ante fos pueblos 
expondré ei derecho mió.

A otros i úmeros de mi escala 
propagaré y cou su auxilio 
han de acabar para siempre 
tos privilegios indignos,-

1? SÍ:


